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Capl.'n de le Guardia Civil. Supervi­
viente del cempo de Sergen-SeIMn. 

El el(:r"or Jorge Semprún, lupervl· 
",Ienle del cempo da SucnenÓald. 

P
ARAIELAMENIE al acontecer histórico que discurria por 

titm'as ibéricas, y romo conseaut1cia de nuestra ~erra, por 
muchos países extranjeros -(]Lt1'U1Ae algqlOs, como los ibe­

roamericanos. podían ser carsiderados como una prolongaciérn del suelo 
natal- se desarrollaba otra historia, española fXJY las cuatro rostados: 
la de bs republicanos espailolesqtle se habían exiliado, masivamente, 
en 1939. Tres fueroo las facetas más representativas de Clq4el exi lio: la 
laboral, la w./rural y la militar. De las dos primeras, un universitan'o­
escritor español, ha hecho una excelente recopt.'lación (1). Sobre la 
militar existe otro libro '1A e ofrece un amplio muestreo de las actividades 
bélicas, en el seno de bsEjércitosAliados (1939-1945), de vanos miles 
de republicanos españoles (2). Faltaba -<lllado de la estupenda obra 
deuna esaitora catalana (3)- esrapanorámica literan'adeloque fUe la 
existencia. de miles de can/xl.triotas ~esrros en bs ClDtzpoS de ext. emIi­
nio "azis de Alemania, Austrialia, ChecoslavaqA.ia., Francia y Polo­
nia (41 

(1) él uilio ~PairOI de J939,.. Obra dirigida por Josl. ÚJis Abelldn . Taun4SEw'cDles 
(TunosJ,U, D, N)Madrid. JW6 y 1977, 
(2) .R.tp4blictnos espoñoles m Mi Se~daG(fem.l17U1ditJl,. .Etilardo Pcns Prades.Edi.to­
riaJ Pbnw, Barcebta. J975. 
(3) éb auahns als comps nazis,. . Mcntsmat RDig.EdicOiu 62. Barcelcna . JVT7. 
(4) .Los c.oos del ~It~ Españoles ID! los canpos de Dllmn_lio natis).EáMudo 
Pau Prode.s .v MaritmoCcnstan/e .EdiDrlaI kgos-Vw,lJUO . BarceD1a . /978 

Angennl Bueno Vell, aupervlvlente 
campo di Fllwlnabnlck. 

Tom'l Me"ln Pa,cul~ tanlente de ne­
""0. auper"¡",lenll del campo di Maut· 

hluaen. 
--------1 

T,., la loml de 
S".ano 
(Huesca) en 
1;3e, vemos a 
Tomh Bar~1 
PlfloI. FanlclÓ 
en el campo de 
,ep,e .. lla, de 
Rewa-Flu,kl 
(Ucrlnle). 
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VI.It. de Hlmmler a Mallthausen. en la primavera de 1941. 1) Kaltenbumner. 2) Zlerel •. ,,'e ck lo. campo. del. :lona, 3) Hlmmle,. 4) Elgruber. 
yobarnador (gaulel1er) de Llru, '1 5) Bachma'le,. ¡e'. del campo de Maulhau .. n. 

CAMINOS HACIA EL INFIERNO 
CONCENTRACIONARIO NAZI 

Los caminos y las sendas que muchos de nues­
tros compañeros seguirían para acercarse a lo 
que para la i!'lmensa mayoría seria el destino 
definitivo -los campos de la muerte alema­
nes- tuvieron , para empezar, tres nombres: 
la Legión Extranjera francesa, los Batallones 
de Marcha y las Compañías Militarizadas de 
Trabajo. Los unos -Legión y Batallones: 
quince mil hombres- eran combatientes, 
mientras que los otros -unos cincuenta y 
cinco mil hombres- eran fortificadores . 
Aproximadamente la cuarta parte de ellos 
caería en poder del Ejército alemán durante la 
campaña de Francia (mayo-junio de 1940) (5). 

Los itinerarios utilizados por los prisioneros 
de guerra españoles arrancaban de los campos 
de tránsito y de selección -Frontstalag- del 
norte y del este de Francia --de los cuales 
muchos de nuestros compatriotas todavía 
consiguieron escapar-, se interrumpieron 

(5) • Republicanos españoles .... (Obra cit.). 
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dural1tc un tiempo -semanas para unos y me­
ses para otros- en los campos de concentra­
ción para prisioneros de guerra -Stalags-, 
instalados en territorio alemán, para terminar 
(entre agosto de 1940 y mayo de 1941) en los 
campos de exterminio, entre Jos que destaca­
ban el de Mauthausen (Austria), Dachau (Ale­
mania) y Auschwitz (Polonia). Al primero de 
ello~ irían a parar las tres cuartas partes de los 
prisioneros republicanos españoles: algo más 
de diez mil hombres (6). Más tarde (1941-
1944), se abrirían otras sendas: la de los dete­
nidos políticos por actos de Resistencia -po­
lítica o armada-, por la que pasarían c~nte­
nares de compatriotas nuestros de am bos se­
xos. Y la de otros prisioneros de guerra espa­
ñoles: los caídos en poder de los ejércitos del 
Eje por tierras de Africa , de Noruega, de Asia 
Menor, de Italia, de la Unión Soviética. Es 
decir: en cualquiera de los frentes de veinte 
países donde los republicanos españoles com-

(6) En los úh.imO$ datos publicados, hace apenas unos 
meses, se da la cifra de 7.290 muertos y de 2.965 supervi. 
vientes. 



batieron, bajo banderas aliadas. durante la 
Segunda Guerra mundial. 
Otro camino fue el del rapto, en la Península 
Ibérica, por parte de agentes de la Gestapo, 
que andaban por estas tierras libremente y 
actuaban a su antojo. sin rendir cuentas a na­
die. y el traslado. generalmente por vía aérea, 
de los raptados a Alemania. Primero a la tris­
teménte célebre Casa Parda -sede de la In­
quisición gestapista- de Munich y más tarde 
a un campo q.e exterminio. Como le sucedió al 
barcelonés González, un ex sargento del 
Cuerpo de Seguridad, secuestrado a mediados 
de abril de 1941, en el Hotel Oriente de las 
barcelonesas Ramblas. A González le obliga­
ron a subir a un coche, a punta de pistola, 
agentes de la Gestapo, lo trasladaron al aeró­
dromo del Prat y desde 'allí volaron hasta Mu­
nicho En esta ciudad, cuna del nazismo, la 
Gestapo lo som"'tería a interrogatorios de un 
salvajismo inaudito, pero al ver que no obte­
nían de él la menor información-lo acusaban 
de ser un agente al servicio de los ingleses-lo 
condujeron al campo de Dachau. O como a un 
ciudadano alemán, Otto Ludwig, que ejercía 

, ,-

de joyero en Cartagena. A éste lo embarcaron 
hacia Alemania en el aeródromo militar de 
Los Alcázares, en Murcia, yendo a parar tam­
bién a la tan temida Casa Parda de Munich. Y 
después al campo de exterminio de Mauthau­
sen, donde empezó un terrible vía crucis que 
se terminaría en otro campo de la muerte: el 
de Sachsenhausen-Oranienburg. Ludwig, 
como comerciante judío, había sido requerido 
varias veces por la Embajada alemana de Ma­
drid para que contribuyese al esfuerzo de gue­
rra alemán con una especie de donativo-multa 
(parecido al instaurado durante varios años 
por los falangistas en nuestra posguerra), pero 
él se negó a dar una sola peseta a los nazis. 
Ludwig -suponía que su secuestro tuvo como 
objetivo el amedrentar a todos )os comercian­
tes judíos domiciliados en España. Para que 
escarmentasen en cabeza ajena y pagasen to­
das las cantidades que les fuesen exigidas (7). 
Don Francisco Largo Caballero, en su largo 
testimonio, cita otro caso de secuestrado: el de 
un negociante francés domiciliado en Lon­
dres. Había residido en la Argentina y hablaba 
bien el español. Fue detenido porque, en un 

El periodista Joaquln Gauaa Albes lue el principal protagonista de una aude% eveelÓn. que le permitió ser el único supervlvlente español del 
campo de exterminio poleco de Tr.bllnk •. 
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hotel de Lisboa, se permitió decir, en 1942 , que 
Alemania perdería la guerra. Desde la capital 
portuguesa, siempre por los aires, el francés 
metido a futuróJogo fue enviado a Munich y 
tras los in terrogatorios «de rigor» fue a parar a 
un campo de la muerte (8). 

PLANIFICACION DEL SUFRIMIENTO Y 
DE LA MUERTE LENTA 

Una simple ojeada al mapa adjunto bastará 
para comprobar que los nazis habían trans­
formado Alemania y los países ocupados por 
sus ejércitos en un inmenso campo de concen­
traciÓn. La explotación y la exterminación de 
los prisioneros -de guerra en unos casos y 
políticos en otros-- corría a cargo de destaca­
mentos especiales -los de la Calavera Ne­
gra- de las Secciones de Seguridad (S.S.) del 
Tercer Reich y se centralizaban en veintidós 
campos principales: Bergen-Belsen, Buchen­
wald, Dachau, Esterwegen, Flossenburg, Hin­
zert, Dora-Mittelbau, Neuengarnrne, Ravens­
brück, Sachsenhausen (Alemania), Mauthau­
sen (Austria), Terezin (Checoslovaquia), Nat­
zwatler-Struthof, Schirmek (FranciaJAlsacia) 
y los polacos de: Auschwitz-Birkenau, Belzec, 

(7) y (8) "Los cerdos .... (Obra cit.). 

Chelmno, Gross Rosen, Kobjercyn, Majdanek, 
Stutthof, Treblinka. En los destacados en ne­
grita (14) hubo prisioneros de nacionalidad 
española de ambos sexos. 
La explotación, la era del exterminio por el 
trabajo, según palabras del jefe supremo de 
las S.S., Hirnmler, fue contratada con lossecu­
lares señores de la guerra germanos: los 
Krupp, los Hugenberg, los Schr6der, los Thys­
sen y otros. Sus secuaces tenían, como los S.S., 
derecho de vida y muerte sobre los deporta· 
dos. Valga este ejemplo: por una de las insta­
laciones de la l. G. Farben Industrie, que se 
incautó prácticamente del campo de Ausch­
witz (el de los cuatro millones de muertos), en 
la fábrica Buna, donde trabajaban prisioneros 
del Komando Birkenau (hombres y mujeres), 
se devolvieron las dos terceras partes del cupo 
laboral, unas veinte mil personas, tachadas de 
«improductivas», las cuales fueron gaseadas a 
medida que regresaban al campo de origen. 

EXPERIENCIAS PEUSOMEDICAS EN LOS 
CAMPOS 

Todo empezó a principios de 1933, con lacrea­
ción del Instituto de Investigaciones Biológi­
cas Raciales de Berlin·Dablem. E120 de ~ero 
de 1942 se celebró en Berlín la llamada «Con-

Aunque pudiere creerse que eran prisioneras de un C!l mpo naoll. se Irals de ex soldsdos del elércllo republicana aspenol deportadas al campo 
de concentración de Hadlerat·M'Oull. en las profundidades del Sahara argelina. 
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Maulhausen lue el unlco campo de exterminio donde le acogió a lal luerita. aliadas con tat eluslÓn ... 

ferencia de Wannsee lO, en la que las em inen­
cias médicas del Tercer Re1ch decretaron «la 
solución finalD del problema judío, lo cual 
significaba la organización de la matanza de 
once millones de judíos europeos. Enu-e los 
modos de matar escogidos figuraba el del in­
cremento de todo género de experiencias mé­
dicas. En una carta dirigida a Himmler, en 
marzo del mismo año, el profesor Victor 
Brack, padre de la eutanasia, informaba que, 
con veinte instalaciones apropiadas, se podían 
castrar, por medio de los rayos R6nttgen , unas 
cuatro mil personas por día. Y por aquellas 
mismas fechas , firmada por los profesores 
Reinhard Hohn, Adolf Pokorny, Madaus y 
Glüks, entre otros, se le proponía la esteriliza­
ción de todos los súbditos rusos qUl! cayesen en 
poder de los ejércHos alemanes. 

Las primeras castraciones con rayos Ronltgen 
las realizó el doctor Horsl Schumanll, en el 
castillo de Grafeneck, «gracias al material 
humano de Auschwitz ». A fines de 1942, el 
profesor Sigmund Rascher, en el _campo de 
Dachau, llevó a cabo experiencias de refrige­
ración, sacando a treinta detenidos desnudo!:i 
a la intemperie, en plena noche, durante doce 
horas, de forma que la temperatura corporal 
bajase por debajo de los 30 grados. Luego se 
les introducía en una bañera de agua caliente. 
El90por 100 moría a las pocas horas de seme­
jante tratamiento. En una carta fechada en 
mayo de 1943, Hirnmler encargó al profesor 
Clauberg que se trasladara al campo de Ra­
"ensbruck para esterilizar a un millar de mu­
jeres con sus métodos: por rayos, medianle 
una operación quirúrgica y por medicación, 

rogandole pronla información sobre los resu l­
tados con el fin de organii:ar la esterilización 
en gran escala. La desenfrenada locura de las 
experiencias alcanzó inclu!:io al Vic~presi­
dente de la Cruz Roja alt-.!mana, el profesor 
Ernst Rabert Gravitz, el cual llegó a pedir a 
Himmler, el 1 dciunio de 1942, que k facili­
tase « material humano d~ los campos de cQn­
cenu'ación para realizar in\"Cstigacionc!:isobre 
el con tagio de la ictericia En el castillo de 
Hanheim, dependiente dd campo de Maut­
hausen, ot¡'a eminencia, el doctor Karl Gebb­
hardt, director de la famosa clínica dr.: la Uni­
versidad de Bcrlm, a!:iistido de la doctora 
Hertha Obcrheu!:ier, administró a la!:i deteni­
das bacilos de gangrena gaseosa dd tétanos y 
otras bacterias sobre heridas provocadas, que 
eran lratadas, a título experimenta l, con «sul­
famidas». Clau berg y sus ayudantes perpetra­
rían, entre el4 y el 7 de enero de 1945 (apenas a 
cinco meses del final de la guerra), la esterili­
zación, en el campo de Ravensbrück , de 150 
muchachas gi tan as, entre las que ~e encontra­
ban niñas de ocho y nu¡¿ve años. 
Pero la cima de los delirios cientificos la al­
canzó, sl.:!guramente, el doc:tor AuguSl Hin, ti­
tular de la Cámara d~ Anatornía de la Univer­
sidad de Estrasburgo, cuando, en carla de 9 de 
febrero de 1942 , pidió a Himmkr, Id gran 
aba!:ilecedur, que le facilitase cráneos de «co­
misarios judeo-bolcheviqul.!s» , qu~ eran nece­
sarios para sus investigadoncs, especificán­
dole que se in tcresaba p¡'ecisamentc por dicha 
especie de cní.neos porque rl'pn..~!:iL"ntaban 

«una raza humana inferior panicularmenh.­
repugnante ... ». 
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Supervivientes espal'iole. del campo de Saeh.enhausen·Oranlenburg. 1) Bernat aarcia, 2) Jose Caraba.a, 3) Francisco Cunl (falta Francisco 
Largo C.ballero~ 

CAMPO DE BUCHENWALD 

Se construyó enjulio de 1937, en las inmedia­
ciones de Weimar, la villa que ",o nacer, a la 
sombra del árbol de Goethe-una encina-las 
más prestigiosas corrientes del pensamiento 
humano. En las postrimerías de 1938, a conse­
cuencia del asesinato de Van Rath, consejero 
de la Embajada de la Alemania en París, co~ 
metido por el judío Herschel, los nazis desen­
cadenaron la caza abierta de los judíos alemaM 
nes. En Alemania ardieron cientos de sinagoM 
gas y las casas de miles de judíos fueron sa­
queadas, así como los comercios que les per­
tenecían. Cientos de ellos murieron a manos 
de los nazis y veinte mil fueron enviados al 
campo de Buchenwald. Fue la primera expe­
dición masiva ingresada en dicho campo (9). 
Según el historiador Eugen Kogon, el J 2 de 
abri l de 1945, día de la liberación, los supervi­
vientes registrados fueron unos 21.800 repar· 
tidas así: franceses, 5.000; polacos, 3.500; 
alemanes, 2.200; soviéticos, 2.200; checos, 
2.000; ucranianos, 2.000; yugos lavos, 600; 
austriacos, 500; holandeses, 400; italianos, 
400; españoles, 200, y unos tres mil más de 
otras nacionalidades. 
Buchewald fue uno de los campos que mayor 
número de komandos tuvo: casi UI1 centenar. 
El más importante de ellos, el de DoraM 
Mhtelbau, seria transformado, a fines de 
1943, en campo principaL En sus fábricas sub-

(9) Esta ola de represión se la conoce por .. la noche de 
cristal,.. 
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terráneas -a lo largo de diez kilómetros de 
galenas- es donde se montaban las bombas 
aladas VM l y V-2. Un francés, Paul Bolteau, nos 
ha escrito: «En Dora supe que había españo­
les, pero no tuve ocasión ni de trabajar ni de 
convivir con ellos ... Entre los supervivientes 
encontramos a Antonio Berbel Hita, un vasco 
de Irún; a Emilio Burch Roviralta, un catalán 
condecorado con la Legión de Honor a título 
de Resistente-Deportado, y al alicantino de 
Petrel, PascualCaslió. Y al escritor Jorge Sem­
prún Maura, detenido en Francia, como sus 
compañeros, por la Gestapo, con 18 años re­
cién cumplidos, y que ha novelado con pluma 
maestra su experiencia (J O). 

ESPAÑOLES ANONIMOS EN LA BASE DE 
PEENEMÜNDE y EN LA TRAGEDIA DE 
NEUSTATD 

La base de Peenemünde. a orillas del Báltico, 
fue donde el científico alemán Van Braun, con 
su equipo, llevó a cabo las experiencias enca­
minadas a poner a punto l~s armas terrorífi­
cas de que tanto alardearon -vaticinando, 
con su posesión, el triunfo final del Tercer Rei­
eh-el minislro de Propaganda, Goebbels, y el 
propio Hitler, en vano intento de reactivar el 
alicaído ánimo de sus huestes. 
El francés PauI Bolteau, nos subraya: «Ibamos 
un mjllar de deportados y entre eJlos había 
varios españoles. Siento no poder recordar sus 

(lO) "El largo viaje_. Editorial Seilt y Harra!. Barcelona, 
1976. 



nombres o alguno de ellos. De esos mil, unos 
cuatrocientos fuimos enviados a Peenemün­
de». 

Se conoce por «tragedia de Neustatd» el 
drama de varios miles de deportados del 
campo de Neuengarnme que, a dos semanas 
del fin de la guerra, el 27 de abril de 1945, 
fueron conducidos al puerto de Lübeck y em­
barcados en cuatro barcos de línea alemanes: 
el Thielbeck, el Cap Arcone, el Deutschland y 
el Athena. 
«Nos embarcaron en el Thielbeck -relata un 
francés que ha preferido guardar el anonima­
to-, en cuyas bodegas se encontraban ya ha­
cinados cientos de rusos y polacos. Por boca de 
unos camaradas españoles, entre los cuales 
recuerdo a Miguel Santos, nos enteramos de 
que la Cruz Roja Internacional estaba dis­
puesta a hacerse cargo de los deportados 
oriundos de los países del oeste de Europa. 
Nuestros tres amigos españoles (había otros 
seguramente entre los miles de embarcados) 
trataron de hacerse pasar por franceses, para 
ser evacuados y escapar así a la previsible 
exterminación que nos reservaban los S.S., 
pero uno de los franceses los denunció y los 
S.S. les obligaron a bajar del camión de la 
Cruz Roja». 

«E13 de mayo, nos habíamos hecho a la mar 
hacía un par de días, oímos motores de avión y 
poco después éramos bom bardeados por la 
aviación aliada. Nuestro barco empezó a hun­
dirse lentamente. Cerca de mí, un S .S. se pegó 
un tiro. Las barcas de salvamento fueron ocu­
padas por los S.S. y cuando un deportado se 
acercaba a ellas lo rechazaban a culatazos o a 
tiros. Más lejos, los otros tres paquebotes, 
también repletos de deportados, estaban ar­
diendo en medio del mar». 

SEMBLANZA DE UN HOMBRE DE 
ACCION 

Vicente Mariones, «El Navarro», fue un espa­
ñol exiliado con una trayectoria de luchador 
antifascista sin par. Fue detenido cuando for­
maba parte del equipo fundador (in legrado 
únicamente por libertarios españoles) de la 
red de evasión aUada Pat O'Leary (11), cuyo 
último eslabón (fijado en Toulouse, pero con 
ramificaciones en todo el territorio español) lo 
dirigía un maestro oscense, Francisco Ponzán 
Vidal. Mariones sería víctima de las más refi­
nadas torturas, tanto por parte de la policía 
francesa de Vichy como de la Gestapo. A los 
pocos meses de haber regresado del campo de 

(11) .. Rf:publicanos españoles", (Obra dt.) y .. Tiempo de 
Historia". n.o 24. Madrid. 1976. 

Buchenwwald, y apenas repuesta su salud, 
hizo varios viajes clandestinos a España, ins­
talándose poco después en el País Vasco, 
donde falleció al comienzo de Ja década de Jos 
años 70. En 1973, en Bilbao, San Sebastián y 
en Logroño, de la mano de un viejo luchador 
cenetista, el compañero Serna, tuve ocasión 
de cambiar impresiones con gente joven de 
aquellas regjone~ y pude comprobar la gran 
labor desarrollada por Vicente Mariones. To­
dos lo consideraban como un maestro en esa 
difícil y delicada asignatura que son las Hu­
manidades. 

LA COLABORACION ENTRE LA 
ALEMANIA PAGANA NAZI Y LA ESPAÑA 
CATOLlCA 

Refiriéndose a la visita del jefe de la Gestapo, 
Himmler, a Madrid, en 1940, los comentaris­
tas suelen afirmar que el altojerarta nazi vino 

Columna conmemorativa en al campo da con el nÚ· 
mero de española. muerto. en l. 
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a España a trazar las líneas maestras de la 
organÍ7ación de fa policía española Pues bien, 
a la \'ista de Jas semejanzas de sus respectivas 
actuaciones ---entre' nazis y franquistas-o 
pero ateniéndonos sobre todo al orden crono­
lógico de los hechos, uno más bien se sentiría 
inclinado a opinar Jo contrario: que Himmler 
vino a España a aprender (12). 

Es testimonio de Antonio García García, capi­
tán de la Guardia Civil, que tuvo el triste privi­
legio de transitar por los peores campos ale­
manes (Dachau, komandos de Friedrischsha­
fen y KJcin-Boduque. Bergcn-Belsen), nos 
apona esta prueba de la colaboración nazi­
franquista: «De allí salí contratado para tra­
ba iar en París, donde la Gcstapo me detuvo el 
24'de rebrero de 194 t. Tras el primer interro­
gatorio, en la sede de las S.S. y cuando me 
trasladaban a «La Santé" -la prisión de Pa­
ris-, uno de los oficiales alemanes me dijo 
que había sido detenido a instancias del emba­
jador de Franco en Francia, José Félix de Le­
querica, y que probablemente me enviarían a 
España. Al conocer la iden! idad de otros dete­
nidos españoles no nos costó mucho recons­
tnlir la relación de los reclamados por los 
franquislas. Lo que no sabria decir es por qué 

(12) V. Apéndices tk ·Los cerdo.~ del comalfdame_ (Obra 
cit.) . 

unos fueron devueltos a España, y fusilados 
casi todos, y otros fuimos a dar con nuestros 
huesos a los campos de Alemania». 

y el otro botón de muestra nos lo ofrece Enri­
que Marco Batlle, el cual, tras pasar por las 
manos de la policía francesa y la Gestapo, y 
conocel·varias cárceles alemanas y campos de 
concentración, fue liberado cuando se encon­
traba incomunicado haCÍa varios meses en el 
penal de Kiel. «Cuando creía que no me iban a 
molestar más, un día vino la Gestapo y me 
llevaron al presidio de Kiel. y allí comenzó 
otra vez el jaleo. Yo creí, te lo digo sincera­
mente, que había llegado mi última hora. Es­
tuve ocho meses completamente' incomuni­
cado y aprendí alemán gracias a la luz -cuyo 
chorro no cesa ba en las 24 horas del día- y a 
una Biblia protestante bilingüe: en latín y en 
alemán. En Kiel fue donde nos enteramos de 
que los franquistas habían prestado a los nazis 
unos grupos de falangistas yde requetés que se 
dejaban internar en campos y prisiones para 
aCluarcomo confidentes . En uno de los prime­
ros interrogatorios que me hizo la Gestapo en 
Kiel aparecieron dos españoles de aquellos, 
que me acusaron si n rodeos de ninguna espe­
cie de ser uno de los animadores de la organi­
zación de la Resistencia del campo anexo de 
Neuengarnme. Eran un catalán y un vallisole-

Grupo de supervivientes espafiole •• fotogr.flados por Paco Boll, I liS poc •• horas de ler IIberldo el cempo de Meutheusen. Pese ale rlpldez 
con que fueron .tendldos y evecuados hllell cenbos di recuperación, no sobrevivió ninguno. 
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tano. El primero se llamaba -y se llama, por­
que todavia vive- Jaume Poch, y era del pue­
blo leridano de Ponts. Y el otro: José Rebollo, y 
era de Valladolid. Requeté aquél y falangista 
éste. Por eso fui condenado pur un Tribunal 
Militar acusado de «conspiración» contra el 
Tercer Reich» (13). 
y ya hemos visto, en un capítulo anterior, otra 
cara de esa colusión nazi-franquista en los se­
cuestros realizados por los agentes de la Ges­
lapo en la Península Ibérica. 

CAMPO DE RA VENSBRÜCK 

Por sus instalaciones concentracionarias, 
inauguradas en mayo de 1939, pasarían unas 
150.000 mujeres de veintirés nacionalidades. 
El paraje era tan desolador que ni los bosque­
cilios circundantes conseguían atenuar la de­
primente atmósfera reinante de alambradas 
hacia adentro. 
Este campo fue escenariu de las más abyectas 
experiencias seudomédicas. A él fueron a pa­
rar la mayoría de las detenidas encinta y los 
médicos hacían abortar a todas aquellas cuyo 
embarazo sobrepasaba los ocho meses, En es­
tos monstruosos menesteres se destacaría el 
doctor Treite, cuya especialidad era la de asis­
tir al parto para, acto seguido, estrangular o 
ahogar al recién nacido -e incluso matarlo, 
lanzándolo con tra la pared-, en presencia de 
la madre, para 'estudiar sus reacciones psico­
lógicas y sus secuelas posteriores. Entre t 943 Y 
1945 nacieron en Ravensbrück 863 niños que 
murieron casi todos de hambre y de frío. Sólo 
unos pocos, gracias al derroche de valor y de 
imaginación de las residentas del campo, lo­
graron salvarse . Y no sólo de una muerte in­
mediata, al nacer, sino también de servir de 
cobayas en muchas otras técnicas de extermi­
nación, tras las cuales, de no morir, quedaban 
mutilados o tarados para el resto de su vida. 
La exterminación alcanzó a unas 92.000 muje­
res, entre ellas un número indeterminado de 
detenidas políticas españolas capturadas por 
la Gestapo en Francia. La polaca-española Es­
tucha Zilberberg, que formó parte, en la gue­
rra de España, del Cuerpo de Sanidad Militar 
de las Brigadas Internacionales, nos recuerda 
los nombres de algunas de las que sobrevivie­
ron: Carlota Garcia «Charlie», Alfonsina 
Bueno Vela, Use Ricol, Nieves Castro, Lola 
Castellano, Nicolasa García, Neus Catata, Au­
rora Díez Monge, Montserrat, .La Parisina», 
Nie,'es Roger, Juanita, Angelines Martínez, 

(J 3) Actual Secretario Gmual del Comi,¿ Nacional de la 
Con(ederaciól1 Naciol1al del Trabajc.de Espaila. 

Fra"c!sco Lar~ e,baU.ro (MOKÚ, Junio 1945) a la, poCII .eml­
na. d. IU IIberacl6n. 

Mercedes Nuñcz "Paquita Colomer», Hermi­
nia, Feliciana, Dolores, Carmen, Alfonsina, 
María Vena. Dos de ellas (Carlota y Alfonsina) 
se reunirían, en las prostrimerias de la guerra, 
con sus maridos en el campo de Mauthausen. 

Estucha Zilberberg nos habla de la vasca Car­
lota Garcia: «Charlie» formaba palote del Co­
lectivo Internacional clandestino v asumió 
siempre un papel destacado en la elaboración 
de los planes de trabajo (solidaridad y rcsis­
tencia)del C. l. PRl'a hacer frente a los s.s. ya 
las criminalesiefas de barraca que tcnjamos 
en Ravensbriick. Carlota era una mujer fuera 
de serie, cuyo comportam iento le gl'anjeó la 
admiración'y la simpatía de cuantas la cono­
cieron y trataron, fueran españo\as o no . 
.. Charlic» era para todas nosotras como un 
inextinguible rayo de sol; como una mad,'c 
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Deportades elpañol •• de Raveo.brOek. Fotografiada. a lo. do •• no. de haber .. Udo de 1011 campo de extermlolo (Parla, mlyo de 1941). 
Al' r!ldtHad¡¡s. AOClellne. Martlnllz, XX y Carlot. aare/a dll 01.10. 

que velaba por sus pequeñuelos dia y noche. Y 
t!,ra de nuestra misma edad, no creas. Ello no le 
impedía ser coqueta, incluso en Ravensbrück. 
Era la primera en abandonar la litera, de ma­
drugada aún, yen acudir a «la sala de aseo»: 
unos grifos de agua fría a la intemperie. Allí se 
despojaba de todos sus andrajos (con los que 
dormíamos para no morir de frío) y se lavaba 
todo el cuerpo y luego peinaba sus hermosos 
cabellos tirándolos hacia atrás. Así daba el 
ejempl~, para que no nos dejásemos ganar por 
la suciedad, que erael primer síntoma de debi­
lidad y de abatimiento, o sea; el primer paso 
hacia la fatal resignación y el hundimiento 
moral. De tal forma nos inculcaba aquella sa­
ludable coquetería, que podía conducirnos 
hasta el robo de un mantel, como me ocurrió a 
mí en uno de los grupos de trabajo. Con él, tras 
recortarlo en diciséis pedazos, nos confeccio­
namos pañuelos. Era culta y modesta a la vez. 
Hablaba francés, alemán y ,·uso. En París tra­
bajó con el Agregado Cultural de la Embajada 
de Chile, que no era otro que el poeta Pablo 
Ncruda». 
Angt:! ¡nes Martinez nos habla de la astwiana 
Leonor Rubiano: «Conocí a Leonor en el otoño 
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de 1938, en París, cuando nos manifestábamos 
contra los Acuerdos de Munich. En septiembr.e 
de 1941 caímos en poder de la Gestapo y de la 
fortaleza parisina delEsl fuimos eviadas, en la 
primavera de J 942, a la prisión alemana de 
Prüm. Y, más tarde, como represalia por ha­
ber festejado la fiesta nacional de Francia, el 
14 de jul io, a Leonor y a mí nos encerral'On en 
la fortaleza de Breslau. Hasta que, en sep­
tiembre de 1942, ingresamos en el campo de 
Ravensbrück. A través de tantas vicisitudes 
(lucha política, actividad sindical, interroga­
lorios, cárceles y el campo de exterminio) 
puede comprobar la incomparable fortaleza 
moral de Leonor. Pero su fuerza fisica era mu­
cho más endeble. Un día fuimos separadas y a 
ella la destinaron a un taller anexo donde se 
confeccionaban prendas militares, bajo la vi­
gilancia de un oficial S.S., un ásesino sádico 
que mató a varias mujeres golpeándolas con 
unas planchas metálicas usadas allí. Eleanor, 
en defensa de sus compañeras, su6:ió allí lo 
indecible y esto, añadido a la tristeza de nues­
tra separación, pues no pudimos vernos ni una 
sola vez. Fue apaleada y torturada. Ham­
brienta y destrozada, física y moralmente, 



cayó enferma en dicie mbre de 1944 y m ur ió en 
febrero d e 1945, cu ando ya apercibía m os cer­
cana la libertad, s in que lográsemos arran­
carla de las garras de los S . S . Así desapareció 
aque lla joven y va lerosa m uch acha. Fue una 
gran figura de la Resis ten cia francesa, una 
a uténtica heroína española, que supo honrar 
las ideas q ue defend ió y e l país que la vió 
nacer,» 

ESPAÑOLES EN EL 
. TREN DE LA MUERTE. 

Al producirse e l desembarco de las fuerzas 
a liadas en las playas de Normandi a (6 de junio 
de 1944), los servicios po licíacos de l Tercer 
Reich en Francia deciden evacuar de Francia a 
los de teni dos polít icos. S in co ntar los de las 
prisiones (francesas y alemanas), había pri­
s ioneros en los lla mados «campos de interna­
miento a dmini strativo» de: Compiegne, Cha­
teaubr ia nt , Drancy, Beaune-Ia-Rolante, Ro­
mainville , Agde, Argeles, Aincourt, Fort­
Ba rra ult , Gurs, H au ts-Clos-Troyes, Lala nde­
Poitiers, Mérinac, Montceau-lesMines, Noé , 
P ithi viers, Po r t-Lou is, Ro uill e, Rieucros , 
Saí n t-Pa ul -d' Eyjea u x, Saint-Sulpice-Ia­
Polnte , Thill , Vemet d'Arlege , Voves, Wo ippy 
y Les Tourelles/Paris . E n los sub rayados hubo 
detenidos d e naciona li dad española. 

En e l campo de Compiegne se forma el convoy 
núm. 7909 del 2 de jul io de 1944, en el que se 
amontonan, a razón de más de cien hombres 
por vagón de carga, 2. t 66 prisi.oneros. Entre 
e ll os se encontraban 65 compatriotas nues­
tros. Su destino: el campo de exterminio de 
Dachau, via Strasbourg-Stuttgart. Unos 900 
kilómetros de recorrido, en los que el tren in­
vertiría unas 80 horas: salió deCompiegne el2 
de julio, a las 9 horas 15 minutos, y llegó a 
Dacha u eJ 5 dejul iD, a lasl6 horas 30 minutos. 
A un promedio de a lgo más de once kilómetros 
por hora. De los 2.166 expedicionarios sólo 
llegaron con vida a Dachau 1.630. Hubo, pOl" 
tanto, un 24 por 100 de bajas . De los 65 españo­
les sólo 40 a lcanzaron Dachau. Bajas españo­
las: el 38 por 100. La temperatura media que 
tuvieron que soportar durante el viaje fue de 
34 grados. Supervivieron: Alemanes (1), ame­
ricanos (2), ingleses (2), austriacos (3), belgas 
(7), españoles (40), franceses (I .511), griegos 
(3), holandeses (I), húngaros (2), italianas (I6), 
polacos (24), rumanos ( 1), rusos (5) , suizos (7), 
turcos (1) y yugos lavos (4). El convoy estaba 
formado por unas cuarenta unidades, de las 
cua les veintidós vagones de carga estaban 
destinados a los prisioneros. En cinco de ellos 
la mortandad sobrepasó e l 50 por 100 del per­
sona l cautivo: 76, 75 , 75, 64 Y el «vagón meta­
lico», el único superviviente, entre varios de 

Zl ereis, com andante en Jala del campo de Ma ulhausen, mortal mente herido, en mayo de 1945. en presancta de varios ex daportados. Al fondo , 
el c;at alén Paco Bobl, y, a la derecha, el polaco que descubrió 'J denunció al comsndenle. 
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Pons PradeSlunto al monumentoCledleaClo a "Jo, españoles m uertos por 111 libertad .. en Anneey (Allos Alpeslraneeses). Obr. de Baltas., Lobo. 

nuestros compatriotas encajonados con él, fue 
el español Angel González, que cumplió los 18 
años durame e l viaje. Y que ll egó a Dachau en 
compañía de 97 cadáveres y dos moribundos. 

Angel González vería enloquecer a varios de 
sus compañeros en ufla breve parada, en la 
estación de Fismes, cuando llevaban Lan sólo 
una::; horas de viaje. Y pese a sus denodados 
esfuerzos no pod¡"á impedir que salgan a relu­
cir navajas, tenedores y c ucharas afiladas, ni 
que la sangre salpique la madera del vagón. 
Un padre y.su hijo se arrin co nan a su lado y de 
pronto el primero se sujeta e l vientre y muere 
en el acto, en medio de es tremecedores ester­
tores. Alguien, en la oscuridad, lo ha destri­
pado de un tremendo cuchillazo. El hijo, al 
desabrocharle el panlalón, hace desbordar 
por la ancha herida las e ntrañas del padre. 
Entonces, preso de súbi ta locu ra , e l muchacho 
se pone a dar zarpazos en la herida, coge aque­
lla riestra de intestinos con las manos y se la 
coloca a lrededor del cuello, e n guisa de collaL 
González pensó morirse en aquel instante. 
Pero sólo se había desmayado a consecuencia 
de un botellazo en la cabeza. La explicac ión 
posiblemente es ésta: que en algunos vagones 
abundaba la morralla, rnmte a una minada 
civilizada de personas idealistas. Su presencia 
en tre los resistentes no era casual. Embarcán­
dolos con los resistentes, los alemanes perse­
guían un doble ob.ktivo: en primer lugar, ha­
cer aün más penosas las condiciones materia· 
les del viaje ... y, al tiempo, conseguir las má-

42 

ximas cotas de desmoralización posibles. Así , 
al ingresar en e l campo de extermino, muchos 
deportados políticos ya es taban más cerca de 
la muerte que de la vida. -

Al llegar a la estación de Munich del vagón 
metálico (14) cayeron al exterior, tres espec­
tros - los únicos supervivientes de los cien 
encajonados en él a la salida-, con un leve 
soplo de vida. Un viejo sacel dote, el reverendo 

.J'adre Goutaudier, se acercó a unos de ellos, al 
español Andrés González, y ayudándole a le­
vantarse, le dijo : «Anda , vamos, haz un pe­
queño esfuerzo. Que yo te ayudo». « iLos otros, 
padre! En el vagón hay dos que todavía vi­
ven». «Ya los he visto, hijo mío. Están muer­
los». Pero González, conia exhalando un úl­
timo deseo, insistió: «Pero, padre, si estaban 
vivos cuando ha avierta el vagón». «Sí, hijo, 
estaban vivos, pero ahora están muertos. An­
da , ven, hijo mío, vámonos de aquí». 

CAMPO DE MAUTHAUSEN 

Sólo hubo un campo principal e n territorio 
austriaco: e l de Maulhausen, uno de los peores 
del sistema concentracional-io nazi , junto con 
los de Ausch wilZ y TrebJ inka (Po lonia) y los de 
Ravensbrück y Buchenwa ld (Alemania), de la 
categoría 111 , Y en el que fueron internados, 

(14) En cada co/11'oy de deportados engal/chaban siempre 
1111 vagó" me/álico para loscollsiderados como .. peligrosos,. o 
.irreductibles». 



entre 1940 Y 1945, la inmensa mayoría de los 
deportados españoles. El noventa por ciento 
de ellos, de los 10/12.000 ingresados en este 
campo, eran prisioneros de guerra. Algunos de 
ellos -legados a Mauthausen en agosto de 
1940 y liberados en mayo de 1945- permane­
cieron allí a la raya de cinco años. Esto -su 
veteranía- explica, quizá, el que la comuni­
dad española del campo austriaco fuese la 
única en crear un organismo de solidaridad de 
la que luego se beneficiaríé\,I1 incluso los no 
españoles y de la cual, más tarde, nació la 
Resistencia, también extendida después a 
olras nacionalidades. Todo ello desemboca­
ría, en el último invierno de cautiverio (1944-
45), en la creación de un Aparato Militar In­
ternacional, gracias a lo cual los S. S. no se 
atrevieron a perpetrar su última fechoría: la 
prevista exterminación masiva de los prisio­
neros (15). 

La razón de ser de los campos de la categoría 
III la sintetizó, en Frankfort del Meno, el 3 de 
mayo de 1938, el mariscal Goering: «Camara­
das alemanes, tened bien presente que mis 
decisiones no deben ser nunca entorpecidas y 
que a mí no me preocupa para nada ¡ajusticia, 

(15) Recuérdese que la consigna dada porHimmlerera la de 
que .. /¡;¡s (uenas ellemigas no encontrasen tl/'l solo deportado 
cml vida ... 

ya que mI unIca mlSlon es la de destruir y 
exterminar y nada más». Uno de los lugares de 
más u-ágica recuerdo es la cantera de granito 
de SteinbJ"uch-Wienergraben. una de las más 
eficaces trituradoras de prisioneros del Tercer 
Reich, que estaba situada entre el campo y el 
pueblo de Mauthausen. Su escalera de 186 
peldaños fue contruida en el invierno 1940A 1 
por los españoles. Y se recuerda que cada pel­
daño cost61a vida de diez compatriotas nues­
tros. Fue la primera prueba de un tremendo 
martirologio que duraría hasta mediados de 
1942. Los habitantes de aquella región, cono­
cida como la Siberia austriaca, la llamaban 
«Totenberg» (Montaña de la muerte). 
En este campo, como en todos los campos na­
zis, los españoles recibieron un calor humano 
de inestimable valor y toda la ayuda material 
posible de los antiguos miembros de las Bri­
gadas Internacionales. Relatar todas y cada 
una de las acciones realizadas en semejantes 
ergástulas nos llevaría muy lejos. Tamañas 
hazañas merecen un libro, que posiblemente 
no tardará en escribirse. Como no debe retra­
sarse, tampoco, el homenaje popular que Jos 
españoles debemos a los hombres y mujeres , 
de cincuenta y tantos paises, que lo abandona­
ron todo para venir a luchar a nuestro lado y 
morir por las tierras de España, 

Alocuclófl de Joafl Pagel, afila el mOflumefllo dedicado a los 7.000 republlc'flos fIspanolea muen os po. la libertad. 
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El SE~OR 

t DON AGU$TIN CAMESELLE FERN ANDEZ 
TENIENTE DE LA GUARDIA DE ASALTO 

MuertO el 1 de roovlembre de 1941 en el campo de conceMlreclón naxl de Maulheusel1 

En Maulhal.l$8n, tobre lfI Danubto . tue úftlmoe penNmlentos fVe ron pare n06OtrOl : ahora, despub de ISflIO tIempo rl;JC(H'demOI tu eJemplo 
V el de tus cofnp8f1efOB para que nunca 1,1181. oMeIedoe 
Vueelro ~. III.IeStre fidelidad e unoe ldeal"s, VU8!1tta tolidarldad y dig nidad hU,!,snll, con1]nOan Mndo valOf'éa IrreoullClIIbIftc. 

VIGO, NQy1EM BRE DE 1971 

La ley del sllenclQ en la Eapaiia ' ranqule la, 80bre lOS ca mpos da la muerte nazis, no p ermlUó la pUbllcacl6n de .lla esquela hasta 1977. 

Todo cuanto realizaron los españoles en 
Mauthausen de notable no puede contenerse 
en un trabajo como éste, pero debemos señalar 
que nuestros compatriotas consiguieron inIi l· 
trarse en todos los servicios interiores del 
campo -incluso en el laboratorio fotográfico 
de los S. S.-, para locua l tuvieron que desa lo· 
jar de ellos, y no siempre con buenos modales , 
a los delincuentes comunes alemanes -cul­
pables de delitos de sangre casi siempre-, así 
como aprender a manejar a los S. S. Porque 
fue ron legión quienes tuv ieron iniciativas feli­
ces, para aliviar el martirio de unos y otros, 
aquí no citaremos a ninguno de ellos. Sólo 
señalaremos que poseemos numerosos testi­
monios de deportados extranjeros (franceses y 
soviéticos, en particul ar), en los que, cuando 
se habla de los deportados españoles, brotan 
siempre los califjcativos: «sus compatriotas 
eran valientes, solidarios y generosos, pese a lo 

GRAN 
BRETAf:JA 

mucho q ue habían sufr ido, pues no debem os 
olvidar q ue su lucha an ti fascista com enzó en 
1936. 
CAMPOS POLACOS DE AUSCHWITZ. 
DE STUTTHOF y DE TREBLINKA 
De estos campos -y del de represa lias e n 
Rawa-Ruska, en Ucrania- sólo conoce mos 
dos supervivientes: e l doc tor Juli o de Aguila, 
un andaJuz,y el periodis ta va lenciano Joaquín 
García Ribes. Ambos se personifican por una 
inclinación común, que es, en suma, el prirl)er 
deber de u n prisionero: tra tar de recobrar la 
libertad cuanto a ntes. El d oc to r Del Aguija , 
desde e l campo de Stutthof, fue e nvia do al 
komando de Gotenhafen , cercano, por cierto, a 
la base de in vestigaciones de Peene münde. 
AHí organizó su a vas ión, por mar, hac ia Sue­
cia, pero fracasó, y, tras p asar por la sede d e la 
Gestapo en Dantzi ng, sería intern ado en el 
campo L1craniaho de Rawa-Ruska, que osten-
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taba el número 325 de los campos nazis y al 
que Churchill, en uno de sus discursos radia­
~os por la B. B. e., llamó «el campo de la gota 
de agua y de la muerte lenta» (16). Al acer­
carse los ejércitos soviéticos, el doctor Del 
Aguila fue trasladado al campo de Sachsen­
hausen, donde uno de los españoles, el coci­
nero José Carabasa, lo recuerda como un 
hombre alegre, pese a sus 65 años, capaz de 
levar la moral al más desfondado: a sus paisa­
nos, cantándoles flamenco y a los catalanes ... , 
nos entonaba La Santa Espina. «Tenía una 
moral de acero», nos subraya Carabasa. 
El valenciano García Ribes, junto con otro 
español internado en Tre blinka, protagoniza­
ría una evasión de cerca de 2.300 kilómetros, 
desde el más siniestro de los campos nazis 
-cuyos jefes poseían harenes personales de 
niños de 8 a 12 años y donde se practicó la 
antropofagia-, situado más allá de Varsovia, 
hasta las cercanías de la vila francesa de Tou­
louse. Algo más de dos meses de marcha, du­
rante la cual perdió a su compañero «El Ma· 
ñOlt. A pie la mayor parte de las estapas, y en 
tren otras, gracias a su conocimiento del ale­
mán, aprendido en los años 1927 y 1928, cuan­
do, para realizar unos reportajes por Alema­
nia, se hizo representante de los exportadores 
de agrios de la región levantina. Con todo, el 
trayecto polaco Treblinka-Poznan -algo más 
de 500 kilómetros- recorrido enteramente a 
pie, estuvo erizado de peligros. «Durante 
nuestro paseo nocturno por tierras polacas lo 
peor no eran las patrullas enemigas o los cam­
pesinos, sino los perros errantes y famélicos. 
Piénsese que todos los pueblos y aldeas pola­
cas estaban evacuados o arrasados y.aquellos 
perros se te echaban encima peor que lobos 
acosados por el hambre. De no haber sido por 
«El Maño», que estraguló a unos cuantos, yo 
no hu biese salido con vida de Polonia. Calcú­
lese también las dificultades con las que tro­
pezamos para procurarnos algo de comida con 
todos los campos cubiertos de nieve. Aquellas 
marchas de noche fueron algo dantesco, y los 
días, que nos veíamos obligados a pasar es­
condidos (en espera de que llegase la noche), 
eran torturadores a más no poder, a causa del 
frío, y de la inmobilidad en que debíamos 
permanecer». (17). 

(16) La tortura de la gota de agua es, al parecer, de ori$en 
on'ental. COtlsiste en colocar al prisionero debajo de un grrJo (o 
recipiente) por el que el agua mana gota a gala. Las gotas caen 
en el centro del hueso craneal, que van taladrando paltlatina­
mente. Poco a poco el líquido invade las parles vilales de la 
cabeZIJ. y provoca la muene. 
(17) Tres españoles del Komando César (Maulhausen), 
Agustin Satltos, Jua11 Adelantado y Francisco LOpe1. Bermü­
del., se evadierall y, después de recorrer más de 350 kms., 
fueron capturados cUQndoestaban tatl solo a WlOS 30 kIT/S. de 
la frontera suiza. 

Y, como conclusión, citaremos las palabras 
con que cierra su testimonio el propio García 
Ribes:« Y que quede bien claro que todas estas 
barbaridadés, que tantas noches de insomnio 
nos ha costado tener que recordar, se relatan 
no solamente para que no vuelvan a ocurrir 
bajo cielo alguno, sino, y sobre codo, para afir­
mar que. antes, se debe poner los medios que 
sean necesarios para que no ocu­
rran ... » E. P. P. 

Eduardo Pons Prades, abriendo caminos por la España OCUll¡¡ y 
maldil¡¡ de los "hombre. de la Slerr.~. 
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